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l. Introducción 

En 1992 el presidente estadounidense George Bush (padre), el primer ministro 
canadiense Brian Mulroney y el presidente mexicano Carlos Salinas de Gortari 
firmaron el Acuerdo de Libre Comercio para América del Norte (NAFTA), como 
una forma de intensificar la liberalización de sus mercados. Desde su vigencia, en 
1994, este acuerdo comenzó a posicionarse como una de la áreas de libre comer­
cio más grandes del mundo, y es considerada por muchos como un claro ejemplo 
de los beneficios que entregan las políticas de liberación del comercio. El NAFTA 
ha logrado demostrar su solvencia económica ante el comercio mundial, y especí­
ficamente en el hemisferio, que sin duda se ve reflejado en la iniciativa por expan­
dir esta área de libre comercio al resto de América, a través del Tratado de Libre 
Comercio para las Américas (ALCA). No obstante., la estabilidad económica no 
ha impedido que el acuerdo esté sujeto a críticas. 

A pesar de sus diez años de vigencia existen opiniones divergentes con respecto a 
los resultados del NAFTA, pues muchos sectores sienten que se han visto petjudi­
cados o poco atendidos con las diversas cláusulas de éste, y otros perciben que ha 
sido beneficioso y lo apoyan. Los principales sectores involucrados son: los go­
biernos, los Think Tank, las organizaciones ambientales y laborales, entre otros. 

El estudio de estas opiniones resulta importante para saber el escenario en el que 
se encuentra este tratado, no sólo desde una perspectiva comercial sino también 
visto desde el punto de vista político, en cuanto a su grado de legitimidad a nivel 
internacional. De este modo ayuda a generar proyecciones acerca de la probabili­
dad de que sea aceptado como modelo del futuro proyecto del ALCA. 

* Trabajo realizado en el Departamento ALCA y América del Norte, Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Chile, en el marco del aniversario del NAFTA. 

** Administradora Pública. Licenciada en Gestión Pública y Ciencias Políticas, Universidad Central. 
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Es por esto que primero se describirá la situación comercial actual del NAFTA 
para luego analizar las diferentes posturas de algunos de los sectores involucra­
dos. Finalmente, se entregará una serie de conclusiones con respecto a los grados 
de legitimidad y sus posibilidades de subsistencia, así como las recomendaciones 
para mejorar el nivel de aceptación y credibilidad de este acuerdo y del libre co­
mercio en general. 

2. Situación comercial actual 

El NAFTA se caracteriza por conformar el área de libre comercio más importante 
del mundo debido al crecimiento sostenido que ha manifestado en los últimos 
años, producto del fortalecimiento de los procedimientos y reglas que regulan el 
comercio y la inversión, permitiendo así un mejor nivel de vida para la población 
de esta zona. Es importante destacar que las condiciones demográficas han permi­
tido en cierta medida que el comercio tenga mayores frutos puesto que la pobla­
ción que reside en esta zona asciende a más de cuatrocientos millones, que ocupan 
una superficie considerable. Además, este acuerdo tiene un Producto Interno Bru­
to (PIB) de 11,4 billones de dólares, que corresponde a casi la tercera parte del 
PIB mundial, e incluso es mayor que el PIB de la Unión Europea 1• 

Las cifras de producción anual y de movimiento de mercancías entre los socios 
demuestra el abismante incremento de las relaciones comerciales entre los socios 
que conforman esta área. Esto se demuestra con las cifras de comercio total entre 
los tres socios que sobrepasó los 621 mil millones de dólares en el año 2002. 

Las exportaciones entre los tres países se incrementaron de manera considerable. 
Canadá aumentó sus exportaciones hacia México y Estados Unidos en un 87%, 
que corresponden a 1,6 mil millones de dólares y 213,9 mil millones de dólares 
respectivamente. México incrementó sus exportaciones a Estados Unidos en 136,1 
mil millones de dólares y a Canadá exportó más de un 200%, que corresponden 
8,8 mil millones de dólares. Las exportaciones de Estados Unidos ascendieron a 
107,2 mil millones para México y 152,9 mil millones para Canadá. 

En relación a las importaciones se percibe un incremento debido a las diferentes 
oportunidades que contempla el mercado de la región, conformando los tres paí­
ses socios el 25% de las Importaciones mundiales. Canadá por ejemplo aumentó 
levemente, manteniéndose en 18%, y México incrementó considerablemente de 
6,8% a 11 ,6%. 

La estabilidad y el crecimiento económico de la zona permite atraer las inversio­
nes extranjeras a niveles extremos, lo que ha contribuido a agregar mayor compe-

Cifras al año 2003. Fuente: Gobierno de Canadá. 
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titividad al NAFTA. En los últimos años los flujos de inversión extranjera directa 
han variado entre 23% a 25% de la Inversión Extrajera Directa (IED) mundial. Un 
ejemplo de esto son los flujos de inversiones de Estados Unidos en Canadá y 
México, que ascendieron de 112 a 139 billones de dólares y de 33 a 52 billones de 
dólares respectivamente2

• 

El aumento de la inversión ayudó a los tres países a crear mayor capacidad de traba~ 
jo, llegando a los 15,5 millones de empleos en el año 2001, lo que sin duda ha 
favorecido a los socios a movilizar de mejor forma su recurso humano, sobrepasan­
do los 300 millones de personas en movilización transfronteriza. Las migraciones 
resultan ser un tema importante dentro de las relaciones comerciales entre los paises 
miembros, pues permiten que se distribuya de mejor manera la fuerza trabajadora y 
controlar la migración ilegal, que a veces puede interferir en los mecanismos de 
seguridad, que constituyen una de las políticas más importantes luego de los atenta­
dos del 11 de septiembre de 200 l. Esto último no ha desmejorado el movimiento 
transfrontrizo de personas, sino más bien ha permitido un mayor trabajo en base a 
fortalecer y mejorar los canales de regulación entre los socios. 

El acuerdo ha ayudado a las naciones a mantener un crecimiento económico sos­
tenido en la región, lo cual depende directamente de la interacción comercial entre 
las naciones, radicando en mejores condiciones tanto para productores como para 
consumidores. El NAFTA facilita los intercambios de materias primas entre estos 
socios, lo que conduce a mayor productividad haciendo más competitivo el mer­
cado norteamericano. También permite que los consumidores puedan tener acce­
so a nuevos productos con precios más convenientes, a mejores servicios básicos, 
a una dinámica movilización transfronteriza entre los tres países, y otros benefi­
cios agregados a los productos del libre comercio. Esto en su totalidad aumenta la 
calidad de vida de los ciudadanos. 

En resumen, el libre comercio ha beneficiado a la integración económica entre 
Estados Unidos, Canadá y México, a pesar de las diferencias políticas, económi­
cas, sociales y culturales que éstos presentan. De manera que ha permitido mejo­
rar las condiciones comerciales y solucionar las situaciones difíciles a través de la 
cooperación entre los socios. 

3. Percepciones de los principales sectores involucrados 

Dentro del NAFTA existen temas que desde su entrada en vigencia han causado 
descontento y debate en las sociedades civiles de los países miembros; esto se 
materializa en las distintas organizaciones que se formaron en tomo a estos tópi-

Cifras entre los años 1999 y 200 l. Fuente CSIS. 
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cos y que ayudan a tener una visión o perspectiva del escenario en que está inserto 
este acuerdo. Los temas que producen discusión son principalmente: el tema am­
biental., el laboral, la agricultura, y la inversión. Estos no sólo son considerados 
por los gobiernos de las tres naciones sino también por organizaciones de carácter 
académico y de investigación, como lo son las Think Tank y las universidades. La 
documentación existente refleja la variedad de opiniones acerca de los impactos 
del tratado en las realidades de los tres socios, es por esto que a continuación se 
analizarán las percepciones de algunos de los sectores involucrados, que se rela­
cionan directamente con los temas antes mencionados. 

4. Visiones de los gobiernos pertenecientes al NAFTA 

En todo momento los personeros de gobierno han coincidido en formar nuevos 
vínculos que permitan abrir paso a mayores oportunidades, prosperidad y estabi­
lidad en la región. En este sentido la integración económica ocupa un nivel impor­
tante dentro de la agenda de este acuerdo, pues les permite mejorar las condicio­
nes económicas de cada país incrementando las exportaciones, la inversión, la 
creación de empleos, y por ende el nivel de vida de los ciudadanos. 

Asimismo permite la creación de redes o mecanismos de cooperación que ayu­
den a fortificar las relaciones exteriores entre los países miembros, lo que es 
mentalizado por los mandatarios como una forma de fortalecer la democracia en 
Norteamérica. Estos elementos han sido considerados en la agenda durante los 
diez años de vigencia del acuerdo, y aún se buscan nuevos mecanismos para 
hacer más fuerte a la región. 

Sin embargo, existe un tema que guarda un nivel de importancia considerable en 
el mundo actual, que es la seguridad interna y externa, la cual comenzó a formar 
parte de las preocupaciones de los socios luego de ocurrido el atentado a lasTo­
rres Gemelas en septiembre de 2001, lo que significó que Estados Unidos tuviera 
que implementar nuevas políticas de acción para mantener el orden en su territo­
rio, y entablar negociaciones con sus vecinos para buscar mecanismos de coope­
ración para la seguridad de la región. 

Las relaciones comerciales de Estados Unidos se han visto afectadas por este hecho,. 
ya que las políticas de seguridad no sólo se extendieron a las materias de migración o 
movimiento de personas, sino que se adecuaron a la transacción de bienes y servicios. 
Un ejemplo de ello es la ley de bioterrorismo, que está siendo implementada. 

Todos estos temas son considerados por los mandatarios como elementos que 
ayudaran a reforzar la integración en la región, es decir, fortalecer las relaciones 
bilaterales para construir una robusta relación trilateral. Esto se debe a que las 
relaciones entre los socios es distinta. Por un lado la relación entre Estados Uni-
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dos y Canadá se caracteriza por ser dinámica, estrecha y muy práctica, con ten­
dencia comercial; en cambio la relación entre Estados Unidos y México es políti­
ca, personal y esencialmente pública; y por otro lado la relación entre Canadá y 
México es más reciente y tendiente al comercio. 

Estas disparidades se deben a que los países tienen distintos niveles de desarrollo 
político económico y social, lo que se refleja en las diversas posiciones que estos 
ocupan en los rankings mundiales: generalmente Estados Unidos y Canadá están 
entre los primeros diez lugares. México, a pesar de su menor desarrollo, ocupa 
lugares importantes pero no superiores a sus compañeros, ya que su aparato fiscal 
y su economía no son lo suficientemente fuertes, por lo que es visto como el 
hermano menor de la región. 

A pesar de la diferencias existentes los socios tienen una visión común respecto de 
los temas que hoy provocan discusión, como medio ambiente, trabajo, el capítulo 
de inversiones del Nafta, y la Autoridad de Promoción Comercial {TPA). 

Los tres países tratan de promover la adecuada aplicación de las leyes, normas y regla­
mentos de medio ambiente en la región, a través del Acuerdo de Cooperación Am­
biental de América del Norte (ACAAN), el cual contiene mecanismos de resguardo 
del medio ambiente y de control de las transferencias de tecnología medioambiental. 
Estos programas de carácter trilateral tienen como finalidad ayudar a fortalecer la 
integración de la región a través de la transferencia de información, las buenas prácti­
cas y la creación de vínculos de participación en materia medioambiental. 

En materia laboral se ha procedido de manera similar, ya que se creó un Acuerdo de 
Cooperación Laboral de América del Norte (ACLAN), que pretende mejorar las 
condiciones del trabajo para los ciudadanos de los tres países a través de mecanis­
mos de consulta intragubernamental, evaluaciones técnicas y resolución de contro­
versias en materia laboral. Además pretende conformar nuevos vínculos entre los 
gobiernos y las diversas organizaciones sindicales y gremiales, de manera de buscar 
en conjunto nuevas políticas que ayuden a mejorar las condiciones del trabajo. Los 
temas más discutidos han sido: la protección de los trabajadores migrantes, la segu­
ridad y salud laboral, la discriminación en los empleos, trabajo infantil y el derecho 
a reunirse. Tanto el A CLAN como el ACAAN tienen programas de acción trilateral 
que funcionan en base a consultas públicas, que luego se transforman en recomen­
daciones transferidas a los gobiernos que conforman el NAFTA. 

Las iniciativas de los mandatarios orientadas a incrementar las inversiones se res­
palda en la búsqueda de nuevos y mejores mecanismos de apertura de los merca­
dos, así como el perfeccionamiento del capítulo 11 de inversiones con respecto a 
fomentar una mayor transparencia y eficiencia entre los inversionistas y el Esta­
do. El capítulo 11 de inversiones es uno de los temas que actualmente se encuen­
tran en debate pues no ha logrado tener acogida en algunos sectores de la región. 

16 
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En relación a la eliminación de barreras comerciales el gobierno de Estados Unidos 
aplica una herramienta de negociación llamada Autoridad de Promoción Comercial 
(TPA), que es una facultad que le concede el Congreso para negociar y reducir 
aranceles y barreras no arancelarias bajo ciertos límites establecidos por éste. Este 
mecanismo ha sufrido distintas modificaciones a lo largo de los años, pues se busca 
el dinamismo del proceso de negociaciones. El debate que se genera en tomo al TPA 
se basa en la capacidad de obstaculizar o agilizar los procesos de aprobación de los 
acuerdos comerciales. Antes del TPA existió un mecanismo llamado «Fast Track o 
vía rápida» que consistía en la aprobación de los acuerdos comerciales luego de ser 
negociados y firmados por las partes, lo que provocaba descoordinación entre lo 
negociado y lo que aprobaba el gobierno. Esto no era aceptable para los gobiernos 
que pretendían suscribir acuerdos con Estados Unidos, pues la medida del congreso 
les parecía unilateral y poco trasparente. 

Este mecanismo fue reemplazado por el TPA, que consiste en que el presidente 
tiene la facultad para concretar acuerdos comerciales y antes de ser firmados por 
las partes debe ser aprobado en forma total por el Congreso de Estado Unidos. De 
este modo, al implementar el acuerdo sce cumple lo dispuesto por ambas partes y 
no sólo lo establecido por el Congreso norteamericano. 

Según el gobierno estadounidense el TPA es una herramienta fundamental para elimi­
nar las barreas comerciales y la forma de conseguir mayores beneficios para los ciuda­
danos. Asimismo, es un forma de agilizar las relaciones comerciales entre los países. 

Los gobiernos esperan solucionar estos temas en el futuro mediante la búsqueda 
de nuevos mecanismos que hagan más estrechas las relaciones, un comercio más 
libre y fuerte. Se espera avanzar en la actividad multilateral tomando en cuenta las 
negociaciones de la ronda de Do ha, como proyecto de la economía mundial. Ade­
más, se pretende expandir el modelo del N afta a toda América a través de la con­
formación del Área de Libre Comercio para las Américas (ALCA), cuyo proceso 
de negociación se concluye en enero de 2005. Este ambicioso acuerdo multilateral 
tiene como objetivo la apertura del comercio y la creación de reglas comunes de 
interacción comercial, que permita mejorar las relaciones de los treinta y cuatro 
países que conformarían esta región. 

En síntesis, los gobiernos del NAFTA pretenden afrontar nuevos desafios para 
hacer más robusto el acuerdo y poder ser un modelo adecuado de implementar en 
toda América. 

6. Visiones de las principales Think Tanks 

Las Think Tanks son entidades que se encargan de realizar estudios e investiga­
ciones acerca de temas de relevancia tanto para los gobiernos como para los ciu-
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dadanos. Su objetivo es informar y provocar la discusión en tomo a temas de 
relevancia, como en este caso el NAFTA y sus aspe~tos intrínsecos. Estas organi­
zaciones ocupan un espacio importante dentro del plano de acción del gobierno, 
pues conforman una fuente de información relevante debido a los estudios y 
consultorías que realizan para éste. Su nivel de legitimidad se ve reforzado por el 
trabajo de los profesionales que componen estas organizaciones, que por cierto 
abarcan todas las áreas académicas. 

Estos «Tanques del Pensamiento» permiten difundir las ideas y acciones del go­
bierno, así como las pretensiones y afecciones de la sociedad civil, trasformándo­
se en un puente de información entre los diversos sectores sociales, políticos y 
económicos. En este sentido, los gobiernos del NAFTA se han visto reforzados 
por este tipo de organizaciones, debido a la gran cantidad de documentos que se 
han realizado en torno a este tema, que han permitido difundir y entablar discu­
sión sobre los temas más relevantes para la sociedades civiles de los distintos 
países que componen el NAFTA. 

Es necesario destacar que existe una gran cantidad de documentos en donde estas 
entidades han plasmado sus opiniones y perspectivas sobre este acuerdo y los 
temas que le atañen. De manera que sería imposible analizarlas en su totalidad, 
por lo que sólo serán considerados algunos de los análisis más recientes. 

Dentro de estas visiones se encuentra un sector que establece que el Nafta ha permi­
tido fomentar las políticas de libre comercio como un mecanismo para lograr una 
integración económica sólida, que abra paso a mejores oportunidades para los pro­
ductores como consumidores, que ayude a aumentar el nivel de empleo y que eleve 
los estándares de vida. Además consideran que los beneficios de este acuerdo se ven 
materializados en el acelerado crecimiento económico que presentó Estado Unidos 
en los primeros años de vigencia del acuerdo y a la inversión extrajera, que permite 
adquirir mayor nivel de desarrollo y de estabilidad en las economías de la región. Es 
por todo esto que creen que esta integración económica es el primer paso para con­
solidar una integración más allá del comercio y la inversión. 

Existe otro sector que diferencia los tipos de actores y su nivel de influencia en la 
región, estableciendo que las relaciones entre los tres países es asimétrica por las 
características intrínsecas que tiene cada uno. Estados Unidos por un lado repre­
senta un líder imperante que muestra sus inquietudes y lucha para lograr sus obje-

, tivos en forma unilateral, con un poder militar, político y económico relevante. 
Canadá es considerado como el país más amigable debido a su estabilidad política 
y económica, que lo hace un país atractivo para las inversiones extrajeras y para 
las relaciones multilaterales. Finalmente México, un país que muestra deficien­
cias en su administración pública, desestabilidades económicas, y poca comuni­
cación con su sociedad civil, que por cierto se caracteriza por estar en contra de 
este acuerdo. Estos tres países tienen distintos niveles de desarrollo y de liderazgo, 
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lo que según estos grupos puede afectar los avances y la incorporación de los 
temas sociales al acuerdo, por lo que resulta de vital importancia que estos países 
sepan pulir esas asperezas y puedan constituirse en un bloque sólido para cons­
truir el área de libre comercio para las Américas (ALCA). 

Algunas Think Tank se refieren al NAFTA como un área de libre comercio que 
debe mejorarse continuamente para transformarse en un bloque robusto y digno 
de copiar, por lo cual debe ayudar a construir el diálogo entre los diversos secto­
res, tales como: gobierno, sector privado, organismos no gubernamentales, entre 
otros, con la finalidad de conformar un área completa que trascienda a lo comer­
cial. Es por esto que esperan que los canales de comunicación se hagan más fuer­
tes, basándose en la cooperación, coordinación y participación, para lograr que 
los beneficios sean equitativos y no sólo económicos. 

Así como existen Think Tank que plantean que el NAFTA ha sido una buena 
opción para Norteamérica, hay sectores que piensan de manera opuesta a los go­
biernos, acercándose más a las opiniones críticas de la sociedad civil. Esto hace 
muchas veces cuestionar el grado de independencia con que estas ONG actúan, 
pues la diferencia de opinión es en ciertos casos muy abismante, lo que lleva a 
pensar que tal vez estas organizaciones ayudan a mejorar los grados de legitimi­
dad del acuerdo. 

Las entidades que se oponen al NAFTA establecen que este acuerdo fue un mal 
intento de desregulación del comercio entre los tres socios, pues sólo logró des­
mejorar las condiciones de los ciudadanos, ya que redujo los salarios, empeoró las 
condiciones ambientales y laborales, y perjudicó a los productores y consumido­
res nacionales. Señalan además que este tratado está manipulado por el poder 
económico de Estados Unidos, quien trata de obtener su máximo beneficio. 

Estos sectores argumeñtan su opinión con el Capítulo 11 de inversiones del NAF­
TA, que en su articulado establece la entrega de garantías, derechos y proteccio­
nes judiciales especiales a los inversionistas de los países subscriptores del acuer­
do que quieren invertir en otro país perteneciente al tratado. Incluye la aplicación 
de un nuevo mecanismo de solución de controversias llamado Inversionista - Es­
tado, que permite que el inversionista pueda demandar al gobierno perteneciente 
al tratado por privarle de los beneficios que concede el NAFTA. Este nuevo siste­
ma tenía por objetivo proteger a las empresas extranjeras de las incautaciones de 
propiedad privada de parte del gobierno. Sin embargo, gran cantidad de estos 
casos se ha originado por demandas relacionadas con normas ambientales, regla­
mentos y normas del sistema jurídico nacional que por cierto no se asociaban a 
temas de expropiación. 

Los opositores reclaman que este sistema es un modelo que escapa de las normas 
estrictamente comerciales, perjudicando las políticas sociales de la nación 
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involucrada, y obligando al Estado a indemnizar a todos los inversionistas que se 
sientan marginados de las garantías que establece el tratado. Por lo tanto, este 
mecanismo cuestiona la intención de eliminar las barreras comerciales, pues se 
convierte en una forma de proteccionismo de la inversión extrajera, lo cual es 
petjudicial para los productores y consumidores que ven mermado su espacio 
dentro del intercambio comercial interno, pues no cuentan con las mismas garan­
tías que las empresas foráneas. 

Las asimetrías existentes en el NAFTA permiten establecer que no hay igualdad de 
condiciones entre los inversionistas extranjeros de Estados Unidos y los de México, 
pues presentan una abismaste diferencia en la cantidad de multinacionales que tie­
nen en cada uno de estos países, por un lado está el posicionamiento internacional 
de Estados Unidos que cuenta con una gran batería de inversionistas extranjeros y 
por otro lado está México que no tiene una amplia capacidad de inversión extrajera, 
además que no cuenta con los recursos para llevar adelante los costosos juicios que 
implica la utilización de estos mecanismos. De este modo, las disposiciones de este 
capítulo no sólo afectan a los Estados sino también a los productores y consumido­
res de los países con un bajo nivel de inversión extrajera. 

Las diversas opiniones o visiones expresadas por estos sectores demuestran que 
en la medida que más apoyo gubernamental tengan estas entidades, menor será el 
grado de independencia de sus discursos, y mientras más críticas y opuestas, más 
libres y cercanas a la sociedad civil. Esta diferencia muestra la necesidad de una 
mayor coordinación entre los sectores para que la integración sea un ideal conso­
lidado, y no un holograma de quienes salen beneficiados con el acuerdo y utilizan 
los medios de difusión para lograr legitimidad. 

Tanto las Think Tanks partidarias como opuestas al NAFTA esperan que la inte­
gración económica mejore las condiciones ambientales y laborales, aumente los 
puestos de trabajo, incorpore las necesidades de la sociedad civil, permita fortale­
cer los canales de comunicación entre los diversos sectores, y mejore aquellas 
materias que no permiten ganar beneficios en igualdad de condiciones, tales como 
el capítulo 11 de inversiones. De este modo, ser un ejemplo digno de seguir en 
toda América. 

7. Visiones de las entidades medioambientales 

El medio ambiente es un tema importante para todas las sociedades del mundo, 
pues contribuye a una mejor calidad de vida; es por esto que se han organizado 
una serie de entidades cuyo fin es la protección del medio ambiente. Para ciertos 
grupos el tema medio ambiental se ve amenazado por la globalización, especial­
mente por el comercio, pues piensan que los países priorizan los avances comer­
ciales por sobre la protección del medio ambiente. 
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El sector medio ambiental se ha trasformado en uno de lo focos críticos de res­
puesta a las políticas comerciales de los gobiernos, y por ende gran parte de éstas 
pertenecen al sector antiglobalización. Dentro de este sector existen organizacio­
nes que piensan que el comercio es una sentencia de vida para las personas, por lo 
tanto se oponen drásticamente a la globalización. Otros perciben al comercio como 
una amenaza que produce cambios no necesariamente favorables, pero con una 
adecuada regulación estos problemas pueden ser disminuidos. 

En los países del NAFTA están presentes estos dos tipos de sectores que estable­
cen sus diversas perspectivas en tomo a la formulación de políticas respecto de 
este tema. La parte más extremista se opone a la creación del NAFTA pues consi­
derar que no se han tomado en cuenta las reales necesidades del medio ambiente, 
ni se han realizado avances para su protección, por lo tanto no aprueban la firma 
del ALCA. Estos grupos argumentan que para los gobiernos el comercio es más 
relevante que las políticas medioambientales, pues las disposiciones establecidas 
en el acuerdo indican que los inversionistas extranjeros tienen la garantía de opo­
nerse a las regulaciones concernientes a la materia. Esto alude al controversia} 
capítulo 11 de inversiones, que establece un nuevo mecanismo de solución de 
controversias, el cual permite a los inversionistas extranjeros demandar al Estado 
por la aplicación de normativas laborales o ambientales nacionales que afecten las 
garantías que le entrega el acuerdo. De este modo, la protección medioambiental 
puede ser una barrera comercial para los inversionistas, lo que provoca que la 
política de medio ambiente sea más débil. 

Estos grupos establecen que los países del NAFTA están siempre pendientes de 
las políticas medio ambientales de sus vecinos, ya que de este modo pueden esti­
mar las posibles fugas de capital por la implementación de políticas medioam­
bientales fuertes. Es por esto que piensan que mientras un país sea más sólido 
comercialmente tendrá políticas medioambientales fuertes, en cambio los países 
que dependen de las inversiones extranjeras, sus políticas medioambientales se­
rán más débiles. Este último es el caso de México que se ha visto obligado a 
prevalecer su estabilidad comercial por sobre la protección de su medio ambiente. 

Otros sectores reconocen los esfuerzos realizados por lo países del NAFTA al 
crear el Acuerdo de Cooperación Ambiental de América del Norte (ACAAN), 
que es el espacio de consulta al cual pueden acudir las diversas organizacio­
nes para entregar sus contribuciones. Además, realizan asesorías técnicas que 
permiten tener en cuenta los elementos que pueden afectar o desmejorar el 
medio ambiente a la hora de realizar una actividad comercial. Esto con la 
finalidad de promover la protección del medio ambiente y el desarrollo soste­
nible, que implica un crecimiento económico considerando un ambiente más 
saludable. Estos grupos manifiestan que se sienten beneficiados con el acuer­
do, pues les ha permitido tener un nivel de participación importante en cuanto 
a políticas medioambientales. Sin embargo, establecen que existen aspectos 
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que deben ser mejorados, es por esto que piensan que el NAFTA, con la ayuda 
de las organizaciones multilaterales, puede encontrar mejores mecanismos de 
solución de controversias, más trasparentes y equitativos para las partes, que 
no empañen los temas medioambientales. 

La búsqueda de mecanismos que hagan más trasparentes las relaciones comercia­
les entre las partes y la armonización del comercio con las restricciones medioam­
bientales, conforman parte de lo que esperan la mayoría de las organizaciones 
medio ambientales. 

8. Visiones de entidades laborales 

Al igual que el medio ambiente el tema laboral es considerado como crítico dentro 
de la discusión entre los tres países, pues la fuerza laboral es la que más se ve 
afectada o favorecida con los acuerdos de libre comercio. Generalmente los trata­
dos de libre comercio permiten aumentar la capacidad de empleo en niveles con­
siderables. Sin embargo, los adelantos tecnológicos, las inversiones, y los cam­
bios económicos producen cambios estructurales, que suelen producir desempleo. 
Esto es lo que discuten los laboristas, pues establecen que la globalización termi­
na con la fuerza trabajadora, eliminando oportunidades y desmejorando los dere­
chos y condiciones laborales en cientos sectores como las industrias eléctricas, las 
telecomunicaciones, textiles, entre otras. 

El NAFTA ha demostrado a lo largo de sus diez años su solidez en cuanto a la 
creación de nuevos puestos de trabajo, que permiten aportar una mayor cantidad 
de oportunidades para los trabajadores. Ciertos sectores establecen que la masa 
laboral se ve beneficiada por las condiciones económicas, debido al incremento 
del empleo, pero a su vez depende de la protección de las leyes laborales, y las 
políticas y programas que se establecen en tomo a este tema. De manera, que el 
libre comercio resulta un foco importante de oportunidades para los trabajadores, 
que puede ser favorable en la medida que exista una solvencia en cuanto a norma­
tivas y programas. 

Los sectores más extremos que se oponen al NAFTA argumentan que este tipo 
de acuerdos producen el cierre de muchas firmas, lo que radica en una disminu­
ción del empleo, a su vez no protegen de manera adecuada los derechos de los 
trabajadores, pues no existen normas claras y seguras que garanticen el pago 
por la violación de estos derechos. Además establecen que los procedimientos y 
políticas de gobierno no son lo suficientemente sólidos como para permitir me­
jores condiciones del trabajo. Fundamentan también que la poca protección de 
los derechos de los trabajadores se desmejora aún más con la aplicación del 
nuevo mecanismo de solución de controversias, inversionistas-Estado, en don­
de los inversionistas pueden objetar las leyes y reglamentos laborales que sean 
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un impedimento para su funcionamiento. De manera que los temas laborales se 
ven vulnerados por este tipo de solución de disputas pues son vistos como ba­
rreras comerciales en ciertas ocasiones. 

Este sector establece que el comercio debiera garantizar la protección de los dere­
chos de los trabajadores, por tanto proteger los empleos que confieren las indus­
trias, y fortalecer las normativas y regulaciones al respecto. Además se debiera 
implementar un sistema adecuado que proteja los derechos de los trabajadores 
migrantes. Así como también un mayor acceso a las negociaciones comerciales, 
de manera de hacer del libre comercio un escenario público. 

En general se espera que el NAFTA logre fortalecer sus políticas laborales y me­
jorar las condiciones de los trabajadores dentro de la región, estableciendo cana­
les óptimos de comunicación que permitan la adecuada armonización entre el 
comercio y el tema laboral. 

9. Conclusiones 

El NAFTA tiene un estatus adquirido a lo largo de sus diez años que le permite ser 
considerado como una de la zonas de libre comercio más grande a nivel mundial, 
con una economía trilateral que crece sin precedentes, con un incremento de los 
niveles de empleo y con una fortalecida inversión extranjera. Sin embargo, existe 
una asimetría entre los países que conforman este acuerdo, pues presentan distin­
tos niveles de poder político, económico y social, lo que se traduce en beneficios 
para unos y petjuicios para otros, a pesar de los beneficios que entrega el tratado 
en su generalidad. 

Económicamente el NAFTA parece ser un modelo viable, pues las cifras mues­
tran la capacidad del acuerdo para producir aumentos en aquellos factores que 
evidencian un crecimiento económico relevante para los países que lo suscriben. 
Asimismo a nivel internacional las potencias ven al NAFTA como un área atracti­
va para entablar relaciones comerciales, de manera que el grado de legitimidad 
económica es alto, pues la zona proyecta estabilidad que en materia comercial es 
altamente favorable. 

Para los gobiernos del NAFTA el libre comercio es una herramienta de vanguar­
dia, que permite aumentar las garantías comerciales, políticas y sociales de los 
países, así como entablar redes de acción para lograr una mayor integración eco­
nómica, que permita complementar las ventajas y desventajas de los distintos paí­
ses. Esto se refleja en el ambicioso proyecto del ALCA, que se firmará en enero 
del 2005, y pretende establecer una relación multilateral, que funcione como foro 
de regulación, consulta y cooperación para los temas relevantes asociados al co­
mercio entre 34 países de América. 
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Los resultados comerciales favorables para los miembros del NAFTA han sido 
objetados por organizaciones que argumentan que la globalización y el comercio 
opacan los temas relevantes para la sociedad civil. Es en este sector que el NAF­
TA y el libre comercio en general presentan un bajo nivel de legitimidad, pues 
establecen que el comercio no garantiza el bienestar para la sociedades sino más 
bien hipoteca los derechos de los trabajadores y las condiciones del ambiente, que 
son consideradas vitales para su bienestar. Además, esta crisis de legitimidad es 
resultado de los proyectos de libre comercio demasiado ambiciosos que no logran 
cubrir las expectativas provocadas, y que son establecidos como la solución a un 
problema y no como una oportunidad para mejorar. 

Dentro de la gama de opiniones se pueden encontrar distintos grados de descontento 
con respecto a los tratados de libre comercio, que se asocian generalmente a la falta 
de satisfacción o de una visión poco clara de lo que se puede lograr con éstos. Es 
decir que las bases de los acuerdos no están adecuadamente establecidas, pues los 
umbrales fijados adolecen de practicidad, ya que no están adecuados a los distintos 
niveles de desarrollo de los país que lo suscriben. Un ejemplo de esto es México, 
que a pesar de adquirir beneficios comerciales con el NAFTA, ha presentado una 
serie de quiebres en otros sectores como los agricultores, que no lograron alcanzar 
los estándares establecidos por Estados Unidos y Canadá, lo que provocó la salida 
de varios empresarios agrícolas de las exportaciones. Otro caso es el de los camio­
nes, que son considerados por los países vecinos como transportes que no están 
dentro de los niveles viables para transitar por la fronteras, por lo que las mercade­
rías que viajan en este tipo de transportes sufren alteraciones a la hora de ingresar en 
Estados Unidos y Canadá. Estos temas y otros son los que no permiten a México 
posicionarse a la misma altura de sus socios, pues los estándares son demasiado 
altos y los sueños de una frontera común se hacen cada vez más lejanos. 

Los países pueden abrir sus mercados para entablar nuevas relaciones comercia­
les, pero deben tratar de hacerlo en base a las cosas concretas que se puedan obte­
ner, y al apoyo de los distintos sectores para lograr un grado de legitimidad que 
permita el trabajo conjunto. Los acuerdos de libre comercio debieran ser entendi­
dos como una oportunidad que debe ser explotada y no como la panacea a una 
serie de problemas comerciales, políticos y sociales. Pues la integración económi­
ca da la base para que los países puedan tratar otros temas que no son necesaria­
mente comerciales y que tienen un grado de delicadeza que no permite mercanti­
lizarlos. De manera que el libre comercio permite crear áreas compuestas de redes 
de acción que dan la oportunidad a los países de fortalecer los mecanismos y 
programas entre los distintos sectores para lograr beneficios concretos. 

En síntesis, la legitimidad del NAFTA depende de la participación de los distintos 
sectores involucrados o afectados con al acuerdo, de las factibilidad de los objeti­
vos y por cierto de la capacidad de los países para fortalecer su capacidad de 
responder a los nuevos desafios del entorno. 
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